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Un patrimonio que es preciso 
conservar
España cuenta, hoy, con la superficie arbolada más importante de Europa.
Proteger este inmenso patrimonio natural, en zonas a menudo poco pobla-
das y con recursos limitados, es un esfuerzo que puede parecer imposible.
De ahí la gran trascendencia de la adecuada protección jurídica de los espa-
cios naturales.

La Fundación Gas Natural, en su objetivo de contribuir a la sensibilización,
información y formación de la sociedad española en el respeto al medio
ambiente, publica el presente libro sobre los espacios naturales y su necesa-
rio ordenamiento legal. A pesar de que este enfoque no está vinculado
directamente a la preocupación que existe en el sector energético sobre la
protección medioambiental, prever la conservación del patrimonio natural
es una de las mejores aportaciones que podemos hacer para el bienestar de
las generaciones futuras.

Para acometer esta tarea, la Fundación Gas Natural ha contado con la cola-
boración de unos autores de reconocido prestigio en el ámbito regulador
del sector energético, como son Gaspar Ariño y Juan Miguel de la Cuétara,
y en el de aguas, como es Mónica Sastre. En esta obra demuestran que, tanto
su gama de conocimientos como sus inquietudes intelectuales, abarcan, en
profundidad, campos muy interesantes y diversos.

La Fundación, pues, pone en manos del lector esta publicación -quinta
entrega de la colección de Guías técnicas de energía y medio ambiente-, en
su línea editorial de analizar las distintas alternativas existentes e iniciativas
tecnológicas, económicas y empresariales que pueden llevarse a cabo para
minimizar el coste ambiental de las actividades humanas.
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Porque el hombre, que ha explotado los bosques casi desde que apareció
sobre la faz de la Tierra, y a pesar de que ha descubierto nuevos recursos,
seguirá dependiendo de ellos en el futuro. Es más: los bosques y, en conse-
cuencia, los espacios naturales, se convertirán en uno de los patrimonios
más valiosos de la humanidad. Por tanto, es preciso gestionarlos correcta-
mente y prever su protección desde el punto de vista legal. 

Nuestra intención es que esta obra sea de verdadera utilidad a los especia-
listas en la gestión de los espacios naturales, a las Administraciones
Públicas, a los profesionales del derecho y a los de las empresas responsa-
bles de velar por la adecuada conservación del patrimonio natural. A todos
ellos les manifestamos el apoyo de la Fundación Gas Natural, y también
nuestra más firme voluntad de ayudar a conseguir que la preservación del
medio ambiente sea una responsabilidad asumida y compartida por toda la
sociedad.

Pedro-A. Fábregas

Director General
de la Fundación Gas Natural

www.fundaciongasnatural.org
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